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muy serios inconvenientes, con aquella línea rectii 
oblicua que partiendo desde tres leguas al Norte de 
Fuerte Olimpo, debía cruzar el Chaco hasta encontrar 
el brazo principal del Pilcomayo, en el punto de inter- 
sección de los sesenta y un grados veintiocho minutos 
del meridiano de Greenwich. 



Llegué á la Asunción en la mañana del 2 de Enero, 
y al día siguiente dirigí una nota verbal al Ministio 
de Relaciones Exteriores, f-eñor Fabio Queirolo, soli- 
citando que tuviera la bondad de señalarme el dfa y 
la hora en que me cabría la honra de hacerle una visi- 
ta oñcial en su despacho, agregando que si no hubie- 
se inconveniente, me sería muy placentero pasar al 
gabinete del señor Presidente de la República para 
tener la satisfaccitSn de presentarle el homenaje de 
mis respetos. 

Antes de que transcurrieran dos horas recibí la res- 
puesta del seflor Queirolo, en la que se me indicó que 
sería recibido en su despacho al día siguiente, con 
grande complacencia suya, á horas 9 a. m.; y que en 
seguida él tendría el mayor agrado en acompañarme 
al gabinete del señor Presidente. 

E! día 4 estuve puntual á la hora de la cita, y des- 
pués de los preliminares de estilo, le expuse á gran- 
des rasgos el objeto de la Misión Confidencial, insi- 
nuando la conveniencia evidente deque comenzára- 
mos nuestros acuerdos por la declaratoria de caduci- 



gir invariablemente en ese punto capital. Si por es- 
píritu de amistosa avenencia, se deciden las altas 
partes interesadas á dividir el territorio litigado que 
se extiende de Bahía Negra al Pilcomayo, forzoso es 



ber supuesto el negociador boliviano que no habría 
inconveniente en prestarse á esa exigencia. 

Los ifmites internacionales son perpetuos é inalte- 
rables por su deslino; y hay que tener presente que 
se trata de trasmitir á las generaciones venideras te- 
rritorios con perímetro de límites bien definido y 
para siempre. 

Es una equivocación lamentable la de suponer que 
lu cuestión versa sobre una lonja msís ó menos de las 
tierras disputadas. 

El señor Ministro Queirolo contestó á mi oficio de 
9 de Enero, con su nota oficial del 12 del propio mes, 
esdecir, dentro de tercero día. Tuvo la bondad de 
dedicar palabras de encomio al Memorándum y á su 
autor; é insinuando la necesidad de que se constituya 
una plenipotencia, hizo algunas observaciones res- 
pecto á los gastos y sacrificios que ha impuesto al 
Paraguay el sostenimiento de las guarniciones de 
Fuerte Olimpo y Bahía Negra, porque su clara inteli- 
gencia al instante comprendió que la adopción de los 
22° de latitud, forzosamente debía incluir ambos pun- 
tos en el dominio de Bolivia. 



factoría. 

De paso haré notar que los oficios de respuesta del 
señor Ministro Queirolo se produjeron con una pron- 
titud digna del mayor encomio, circunstancia que 
revela á las claras la excelente voluntad de que está 
animado el Gobierno del Paraguay- 

En este Orden de tas gestiones yo me encontraba 
plenamente satisfecho; y no obstante, abrigaba la as- 
piración de ser escuchado en una conferencia espe- 
cial por el señor Presidente de la República á fin de 
exponerle de viva voz mis apreciaciones respecto á la 
cuestión concreta que se halla pendiente, y también 
en lo tocante á las perspectivas del porvenir, con la 
mira de trabajar de común acuerdo por la sólida vin- 
culación de las dos naciones. Sabía muy bien que el 
tínico órgano autorizado para promover gestiones 
diplomáticas es el Ministerio de Relaciones Exteriores, 
y en esta conformidad solicité de la benevolencia del 
señor Presidente, por órgano del señor Ministro Quei- 
rolo, que me concediera una entrevista de carácter 
esencialmente privado, y bajóla ínteligeneia de que 
los tópicos que en ella se rozasen rp tendrían tras- 
cendencia alguna en la esfera oficial. 
. El señor Presidente Aceval se prestó bondadosa- 
mente á rai insinuación, y en la visita que tuve el 
honor de hacerle el día i6 de Enero me cupo la ocasión 
de exponerle mis ideales sobre los futuros destinos de 
ambos países. De tiempo en tiempo el señor Aceval 
me interrumpía para hacer oportunas observaciones 
que me eran trasmitidas por mi secretario particular 
Federico Quijarro, y á las que yo contestaba conve- 



aludieron á ella de un naodo significativo. 

-Consetvo este recuerdo con viva complacencia; y 
si es evidente que la gratitud es la memoria del cora- 
zdQ.et digno magistrado puede estar seguro deque' 
yo poseo excelente memoria: 

Faltaría á los deberes más elementales de la hidal- 
guía, si no trajese al recuerdo la. noble actitud que 
para conmigo demostraron los diarios asunceños, sin 
distinción de matices políticos, dirigiéndome palabras 
de aliento, apellidando simpática y trascendental la 
misión que había llevado, y manifestando vivos anhe- 
los porque alcanzara buen éxito. La cultura de. esos 
órganos de la publicidad y sus miramientos para con- 
migo fueron de tan delicada naturaleza, que ninguno 
- dé ellos aludió ni indirectamente al estado de mi salud, 
en contraste con alguien que se ha complacido en tras- 
mitir á Bolivia noticias falsas, versiones malignas y 
defirimentes. 

Estas reminiscencias explícitas y espontáneas im- 
portan la expresión de mi sincero reconocimiento. 

Entre los diversos artículos que los diarios publica- 
ron con referencia á la Misión Confidencial, llamó mi 
atención de modo especial el que, apareció en la.sec- 
eiónde fondo de La Tribuna, correspondiente al día 
i8 de Enero, y reproducido el 23, tanto por ta significa- ' 
ción que le pertenece en los círculos de la política mi- . 
litante, como también por haber tenido motivos para 
conocer con exactitud las particularidades de la visi- 
ta que hice al señor Presidente Aceval, el día .16 de 
-Enero. Además, habiéndose hecho una edición en me- 
nor numero de ejemplares que el de costumbre, á cau- 
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sa de un accidente, los seftores redactores tuvieron la 
galantería de ordenar su reproducción, para satisfa- 
cer los continuos pedidos del público. Retribuyo esa 
fina demostración reproduciendo con el mayor agra- 
do el artículo de la referencia. 



Inspirado en el persistente anhelo de que las rela- 
ciones de amistad entre Bolivia y el Paraguay se man- 
tengan inalterables y que progresivamente se des- 
arrollen y fortalezcan hasta convertirse en vinculación 
perpetua, me he de permitir consignar algunas obser- 
vaciones que cometo al criterio délos hombres ilustra- 
dos del Paraguay, abrigando la confianza de que dis- 
pensarán fé Á la sinceridad de mi palabra. 

Los hombres públicos del Paraguay inculcan cons- 
tantemente la aseveración de que ese extenso territo- 
rio que se denomina ei ChacOy les pertenece en donñi- 
nio absoluto desde tiempo inmemorial; y, sin embargo, 
existen antecedentes de carácter oficial que demues- 
tran que no tienen una noción clara de ese territofio. 
Una de las pruebas que puedo aducir sobre el parti- 
cular, entre las varias que me sería dable acumular, 
consiste en la ley de 23 de Marzo de 1896, que el señor 
Ministro Queirolo ha citado reiteradamente con espe- 
cial acentuación. Esa ley, que es de orden interno, im- 
porta en el fondo una petición de informe que las Cá- 
maras Legislativas dirigieron al Poder Ejecutivo, cir- 
cunstancia que revela que no se poseía un conocimien- 
to cabal de lo que es el territorio del Chaco. Aun sin 
esa iniciativa parlamentaria, el Poder Ejecutivo que 
tiene la dirección de la gerencia diplomática, bien 
pudo ordenar por atribución propia el estudio científico 
del Chaco, y el examen de los títulos que le correspon- 



iÓB.-ífolt. de la edición. 



do insertar al fin el texto original de los párrafos con- 
cernientes al caso. Indudablemente, la solución pacífi- 
ca y amistosa de la litis internacioiial en el asunto de 
los límites, será un acontecimiento de trascendencia 
al que todos debemos aspirar, pero no será suficiente- 
mente eficaz para producir el acercamiento intimo de 
los dos pueblos contendientes. 

• ¡Veinte leguas de desierto separan más á los hom- 
' bres, dijo Julio Verne, que quinientas millas de Océa- 
« no! Vecinos somos de una costa ñ, otra, y extranjeros 
« si un bosque nos separa». 

Solivia y el Paraguay necesitan aunar sus esfuerzos 
con persistencia y con entusiasmo que jamás se amen- 
güe, para dominar la inmensidad de los desiertos que 
los mantienen en la condición de pueblos absoluta- 
mente extraños el uno para el otro; y por eso me em- 
peño con toda vehemencia para que las relaciones de 
cordialidad no se enturbien en momento alguno. Ese 
acercamiento salvador del porvenir de ambos pueblos 
debe ser el supremo ideal de la común aspiración; y 
bien se sabe que tanto los individuos como las colecti- 
vidades, necesitan tener ideales delante de sí, que les 
sirvan deesCrelIa polar en las diversas, múltiples é 
incesantes evoluciones de la existencia. 

Dos pueblos trabajando de consuno, por la causa 
de su bienestar presente y por los sucesivos engran- 
decimientos del porvenir, ¡qué espectáculo más her- 
moso yejempiarizadorofrecidoálacontemplación uni- 
versal, y á la de todo espíritu levantado, recto é impar- 
cial!— Todo lo que se aparte de este programa jamás 



Hay q^ie repetirlo:— las naciones necesitan trabajar 
como colectividad orgánica, guiadas y representadas 
por los poderes públicos, á fin de alcanzar la felicidad. 
Los poderes püblicos instituidos deben dar forma y 
expresión á las energías nacionales, sin dejar de pen- 
sar en aquel «maflana» de los pueblos, que de gene- 
ración en generación deb,e marcar uñ grado mi5s en la 
escala del progreso ascensional. 



Juzgo coaveniente manifestar las opiniones que 
mantengo en cuanto á la naturaleza y al carácter de 
la misión que corresponde á' la diplomacia de nues- 
tros días en general, y á la especial que deben poner 
en ejercicio Bolivia y el Paraguay. 

La diplomacia en esta época seguía por las luces 
de la verdad estricta, y se inspira en la noble franque- 
za, en la lealtad incontrastable, en la sinceridad ex- 
pansiva. Muy bien se ha dicho que los misterios y las 
sorpresas de la diplomacia de Metternich y de Talley- 
rand han pasado de moda. 

La diplomacia puede disculpar sus reticencias y sus 
circunloquios con el secreto de estado, aunque es evi- 
. dente que la diplomacia fructuosa y bienhechora, es la 
hidalga, la que se manifiesta sin repliegues, ni retreche- 
rías, que es la única que imprime dirección acertada á 
la opinión propia y ala extraña. Lo que se titula la dis- 
creción diplomática debe tener sus límites, que están in- 
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dicados por la necesidad de evitar que se la confunda 
con el sistema de los disimulos. 

«El secreto de las relaciones diplomáticas es el sis- 
tema de las medianías, dijo el señor Zeballos en la her- 
mosa conferencia que pronunció en La Plata el 21 de 
Noviembre último.— Y luego agregó, «que en Europa 
se sabe todo, y que nosotros mismos discutimos todos 
los días por los telegramas las más graves cuestiones 
europeas ». 

Según las doctrinas que dejo invocadas, es claro 
que paraguayos y bolivianos debemos proscribir re- 
sueltamente en el giro de nuestras relaciones, la diplo- 
macia de los misterios, de los disimulos, de los mane- 
jos de doble fondo, haciendo prevalecer aquella diplo- 
macia de la verdad, de la justicia, de la amistad leal 
y sincera, abjurando enérgicamente los perniciosos 
devaneos de la política malsana que se ostenta con 
ínfulas de batalladora, debiendo estar íntimamente 
persuadidos de que la única política salvadora es la 
que pide inspiraciones al sentimiento de la armonía, 
al anhelo de la estabilidad, y á la tendencia ilustrada 
y persistente poner en práctica el magno princi- 
pio de la solidaridad internacional, de la que depen- 
den los futuros destinos de ambas naciones. 

Cediendo al imperio de estas ideas que profeso des- 
de mucho tiempo, propuse al señor Ministro Queirolo 
en mi última conferencia celebrada con él, el 22 de 
Enero, la conveniencia de que entregáramos al domi- 
nio de la publicidad los documentos que conciernen al 
desempeño de la Agencia Confidencial; porque de esa 
manera evitaríamos los comentarios injustificables, 
las versiones antojadizas y dañosas, los rumores si- 
niestros, las demasías de una prensa mal informada é 
intemperante, que con sus arranques intempestivos 
puede perjudicar el giro armónico de las relaciones 
diplomáticas. 



te en tener gobiernos de opiniún, que no se encasti- 
llen sistemáticamente en su exclusiva manera de ver 
las cosas, cual si fueran seres infalibles. Le observé, 
además, que de conformidad con estas ideas, ya había 
consignado en el Memorándum de 9 de Enero un pá- 
rrafo expreso, cuyos términos literales son los siguien- 
tes: « Anhelo qtie la opinión pública, discretamente 
instruida del movimiento diplomático producido entre 
el Paraguay yBoJivia, nos acompañe incesantemente, 
á fin de alejar toda posibilidad de conceptos equivo- 
cados, de versiones sin razón de ser, y de recejos des- 
tituidos de fundamento. En este sentido, me permito 
declarar que yo no tendría inconveniente alguno para 
que este documento fuera entregado al dominio de la 
publicidad ». 

Expuse,además,enesaconferencia,que yo compren- 
día muy bien la conveniencia de la reserva cuando las 
gestiones diplomáticas se hallan en curso, para garan- 
tir la libertad y la independencia de los negociadores; 
pero que una vez concluida una negociación, el sigilo 
no tenía motivo de subsistir. 

En verdad, paréceme ominoso el sistema de privar 
á la opinión pública que conozca la naturaleza y las 
incidencias de una negociación diplomática fenecida, 
aconteciendo que los documentos que le son concer- 
nientes, van al Ministerio de Relaciones Exteriores 
y se los arrumba en los archivos. Y cuando llega 
el momento dedarcuentir á las cámaras legislati- 
vas, se cierra las puertas y iodo pasa en la oscuridad 
del secreta; y si algo transpira fuera del recinto parla- 
mentario, sirve únicamente para dar pábulo á los co- 
mentarios infundados y A las interpretaciones arbitra- 
rias. 

Se trata al pueblo como á un perpetuo menor, como á 



la Agencia ^onnuenciai quenc ciesempenauo; y ae 
ah( procede que aüii los diarios más autorizados emi- 
ten juicios que carecen de fundamento serio. 

Deba hacer constar que el seflor Ministro Queirolo, 
concordando con mi manera de peasar sobre este im- 
portante típico, se concretó á expresar que él refle- 
xionaría si era asequible dar conocimiento al público, 
de los documentos de la Agencia Confidencial, en la 
Memoria del Ministerio de Relaciones Exteriores. 

He tenido también el cuidado de transmitir al Mi- 
nisterio de Relaciones Exteriores de Bolivia, las ra- 
zones en que Cifro la necesidad y conveniencia de la 
publicación, en las dos notas que le dirigí con la fechas 
13 de Febrero y 29 de Mayo. 

Al dará ta estámpalos documentos de la Agencia 
Confidencial, creo prestar un servicio positivo ú la , 
causa de la cordialidad que debe reinar en las relacio- 
nes de Bolivia con el Paraguay; y al propio tiempo, 
cumplo el deber indeclinable de escudar rai respon- 
sabilidad funcionaria ante la opinión pública de mí 
patria. 



CONCLUSIÓN 

Por la notas cruzadas entre la Agencia Confidencial 
de Bolivia y el Ministerio de Relaciones Exteriores 
del Paraguay, resulta que se halla restablecido el giro 
de las negociaciones diplomáticas sobre bases deter- 
minadas; que el gabinetede la Asunción sólo aguarda 
que el Gobierno de Bolivia constituya un represen- 



fueron solemnemente corroboradas por el sefior Fre- 
. sidente Aceval en el Mensaje que dirigió á las Cáma- 
ras legislativas el día 1." de Abril, documento de alta 
clase, en el que se hallan consignados los siguientes 
conceptos: 

«Con motivo de la llegada á esta Capital, en los pri- 
meros días de Enero, del doctor don Antonio Quijarro, 
en el carácter de Agente Confidencial del Gobierno 
de Solivia, el estado de los arreglos de límites con 
aquel país ha sufrido una importante modificación». 
«El tratado firmado en esta ciudad el 23 de Noviem- 
bre de 1894, por los Plenipotenciarios señores Grego- 
rio Benítes y Telmolchaso, según comunicación ofi- 
cial á nuestra Cancillería, no ha sido tomado en consi- 
deración por aquel Gobierno, el que, por el órgano de 
su Agente Confidencial, propuso la declaración de su 
caducidad, con el fin de plantear nuevas negociacio- 
nes, con entera libertad, sin sujeción á compromisos 
anteriores ». 

«Nuestra Cancillería, respondiendo áesa iniciativa, 
no dejó de expresar los más vivos sentimientos de 
amistad que animan al pueblo paraguayo hacia la no- 
ble nación boliviana, manifestando al mismo tiempo 
al señor Agente Confidencial que el Gobierno acoge- 
ría siempre con verdadera satisfacción y buena volun- 
tad toda gestión diplomática sobre los propósitos 
enunciados, y que nombraría inmediatamente el Ple- 
nipotenciario que ha de tratar con, el de Solivia sobre 
los nuevos arreglos, A la luz de los títulos y derechos 
históricos y legales de ambos países ». ' 

A. QüIJARRO. 

B^enoa Aires, e de Julio de 1901. 




DOCUMENTOS 



MISIÓN CONFIDENCIAL 



Uldldn Canfldenciftl Se Solivia cu el Paraguay. 

Aeunclún. 5 de Enero de I30I. 

Señor Ministro: 

Mantengo el íntimo conveacimientodeque las Repú- 
blicas de! Paraguay y de Bolivia, están llamadas á 
vincular sus destinos trabajando de consuno por su 
mutua prosperidad, después de sentar la base de pac- 
tos convenientemente estipulados, no sólo para diri- 
mir la retrasada cuestión de límites, sino también para 
promover con acción continua lOs intereses perma- 
nentes que les pertenecen, en cuyo desarrollo influi- 
rán las dos naciones haciendo palpable la solidaridad 
que ha de unirlas estrechamente en el porvenir. 

No importa que hayan transcurrido más de veinte 
años desde que se iniciaron gestiones para arreglar 
la cuestión de límites, sin obtener un resultado defini- 
tivo y satisfactorio para ambas partes; ese tiempo per^ 
dido podrá ser reparado dignamente en la actualidad 
„desplegando acción constante, con decidida voluntad; 
á la luz de un criterio sereno, ejercitado con ^smero, 
sin dar acceso á ningún impulso que pudiera resentir- 
se de apasionado, teniendo presente que los veinte 
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años á que he aludido, no se han deslizado estéril- 
mente, sino.que nos han dejado alguna experiencia 
.que de seguro será aprovechada por nuestros hom- 
bres públicos. 

Fruto de esa experiencia es precisamente la persua- 
sión de que al reanudar las relaciones diplomáticas 
paralizadas, conviene plantear de nuevo la cuestión 
de límites, á fin de poder dilucidarla con entera liber- 
tad de apreciaciones, sin la cortapisa de anteriores 
compromisos; estableciendo á la vez las bases que 
han de servir parala estipulación délos diversos pac- 
tos que las Repúblicas del Paraguay y de Bolivia ne- 
cesitan ajustar par^ suprimir la formidable barrera 
de los desiertos que las separa inevitablemente, sin 
permitir que se conozcan, y también para fijar las 
convenciones destinadas á labrar su común ventura. 

La acción diplomática qué se concretase á discutir 
únicamente lá cuestión de los límites, no interpretaría 
con exactitud la aspiración de los dos pueblos; y ade- 
más, tendría la desventaja de desenvolverse sin ampli- 
tud de miras, en esfera muy circunscrita, sin el pres- 
tigio de los designios trascendentales, de las nobles 
y generosas tendencias. 

En fuerza de las breves observaciones apuntadas, 
me permito proponer que se declare desde luego la 
caducidad del tratado de límites que fué concluido el 
día 23 de Noviembre de 1894, en esta capital, entre los 
Plenipotenciarios señores Gregorio Benites y Telmo 
Ichaso; y que en consecuencia se proceda á desarro- 
llar el programa diplomático que he tenido el agrado 
de insinuar. 

Reconociendo que un acto por el que se declara ca- 
ducado un pacto internacional, reviste evidente serie- 
dad y trascendencia, creo necesario señalar los ante- 
cedentes que he tenido en consideración para dar este 
paso, de acuerdo con mis instrucciones. 



Declaro desdé luego, que en mi concepto los ilustra- 
dos negociadores que ajustaron el tratado de 23 de 
Noviembre de 1894, son dignos de honorífica y justicie- 
ra mención, porque al celebrarlo obedecieron á senti- 
mientos de levantado patriotismo cada uno, y ambos 
prestando homenaje al principio de la solidaridad 
internacional. Trabajaron con ahinco, y por el largo 
espacio de más de tres meses dedicaron su atención á 
la tediosa labor de examinar los títulos presentados 
de una y otra parte, concluyendo por firmar el tratado 
de Noviembre de 189.4, como un medio de avenencia 
que juzgaron equitativo y conveniente- 

Entre tanto, es permitido afirmar^ue ese ajuste no 
ha encolitrado el favor déla opinión general en nin- 
guno de los dos países interesados, á juzgar por el 
silencio que ha prevalecido en los seis aflos transcu- 
rridos desde entonces; sin que ninguna de las legisla- 
turas se haya ocupado de prestarle atención, siendo 
de notar á este respecto las circunstancias distintivas 
que paso á mencionar: 

El tratado d que me estoy refiriendo fué celebrado 
aquí bajo el régimen provisorio del Vicepresidente 
seüur Marcos A. Morfnigo, habiendo sido designado 
para despachar el deparlamento de Relaciones Exte- 
riores el señor Gregorio Benites. Las negociaciones 
iniciáronse bajólos niiís lisonjeros auspicios, habién- 
dose asegurado previamente la poderosa influencia de 
dos altos personajes, los generalesjuan Bautista Egus- 
quiza yBernardino Caballero^ por diligencia del Mi- 
nistro representante de la República Oriental del Uru- 
guay, seíior Adolfo Bazáfles, qu2 asumió las nobles y 
amistosas incumbencias de mediador, en el anhelo de 
ver terminada cuanto más antes la controversia para- 
guayo-boliviana. En el informe que el señor Bazáñes 
dirigió al Ministro de Relaciones Exteriores del Uru- 
guay, don Jaime Estrázulas, tuvo á bien consignar en 



ese documento, que reviste carácter histórico, el 
siguiente párrafo: « Creí oportuno contar, para el me- 
« jor resultado de mis gestiones, con el concurso del 
« Presidente electo, General don Juan Bautista Egus- 
€ quiza, y con el del General don Bernardíno Caballero, 
« ex Presidente de la República y Presidente actual 
i del Senado, Jefe del partido dominante y hombre 
€ público cuya influencia es decisiva en su pa(s. Obtu-r 
« ve délos dos Generales la más cordial acogida, pfo- 
« metiéndome, después de oír mi exposición, que pon- 
« drían al servicio de la noble iniciativa de mi Gobier- 
< no toda sU influencia, en el sentido de arribar á una 
« solución digna que sirviera paraestrechai"los víncu- 
« los de amistad entre Bolivia y el Paraguay, y su 
« noble hermana la República del Uruguay -. 

Con viva satisfacción he transcrito las precedentes 
líneas, porque á más de dar testimonio de la bella y fra- 
ternal actitud que en aquella ocasión asumió el Go- 
bierno de la República Oriental del Uruguay, demues- 
tran también en honor del Paraguay, que sus hombres 
. públicos dirigentes consideran la gerencia de los 
asuntos internacionales desde la altura que les corres- 
ponde, sin dar cabida al influjo del matiz político, nor- 
ma de conducta que felizmente prevalece también eñ . 
la República de Bolivia. 

El señor General Egusquiza, consecuente con el 
ofrecimiento que hizo en las significativas circunstan- 
cias que he traído al recuerdo, desde que invistió 
el cargo elevado de la presidencia, tuvo cuidado de 
llamarla atención de las Cámaras Legislativas á la 
consideración del tratado que les estaba sometido, 
dedicando al efecto expresivos conceptos en sus men- 
sajes anuales. 

A pesar de esos seductores antecedentes, consta que 
el tratado de 23 de Noviembre de 1894, no ha mereci- 
do ser objeto délas deliberaciones del Congreso. 

No me creo de manera alguna habilitado para ex- 
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plicar los molivosde esa actitud del cuerpo legislati- 
vo del Paraguay. 

En cuanto á las causas que han podido ocasionar .en 
Bolivia-la faltade aprobación legislativa, los únicos 
datos que puedo citar como probables son los siguien- 
tes: 

El ministro de relaciones exteriores dio noticia á 
las cámaras legislativas de 1895, de haberse concluido 
el tratado de la referencia, dedicando extensos pá- 
rrafos á consignar como precedente una prolija rese- 
ña dé toda la negociaci(5n sostenida entre los minis- 
tros plenipotenciarios señores Gregorio Benites y Tel- 
mo Ichaso, revelando al propio tiempo el tenor de los 
puntos principales de las instrucciones que á este se- 
ñor le fueron prescriptas para el ejercicio de su mi- 
sión. 

Ofreció presentar oportunamente el tratado á la al- 
ta deliberación del Congreso Nacional, agregando en 
seguida los conceptos sugestivos que transcribo á con- 
tinuación en su parte principal: 

« No cabe en este informe el estudio amplio y pú- 
« blico de ese pacto. La discreción diplomática impo- 
« ne conservar su texto y la crítica de él en estricta re- 
• serva, mientras se pronuncian los poderes pübli- 
« eos, que poseen la atribución privativa de examinar- 
« lo y juzgarlo ». 



« Se comprende que después de prolongados deba- 
« tes, sea objetado cualquier arreglo en unay otra na- 
« ción. Así como en Solivia existen opositores al tra- 

* tadoIchaso-Benites, los habrá en el Paragnay; pero 
« su actitud no podrá sobreponerse á la máxima expe- 

* rinaental de nuestro siglo: «Consiste la verdadera po- 

* lítica en no ligarse á propósitos inflexibles, sino en 
« consultar los intereses legítimos del país, y en ser- 
« virios con honradez ». 
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Los pasajes copiados transparentan muy á las cla- 
ras lo que pasaba A este respecto en los consejos del 
Gobierno que en aquel tiempo tenía á su cargóla ge- 
rencia délos negocios públicos. No estaba publicado 
el texto del tratado, ni aún había sido presentado al 
Congreso con carácter de reserva, y el Ministro afir- 
maba, no obstante, que en Bolivia existían opositores á 
ese tratado. Lógico es suponer entonces que la oposi- 
ción at ajuste había surgido en las mismas esferas gu- 
bernamentales, en el círculo de los íntimos á quienes 
sin duda no fué dable negar el conocimiento de los 
términos estipulados, y por eso tuvo la precaución de 
poner de manifiesto los puntos principales de las ins- 
trucciones del señor Ichaso, no considerándose el Go- 
bierno en la obligación de sostener lo pactado, porque 
no guardaba conformidad con esas instrucciones. 

Cuando el señor Ichaso regresó á Bolivia para ocu- 
par un puesto en el gabinetCj tuvo la buena inspira- 
ción de publicar un interesante libro bajo el título de 
* Antecedentes del tratado de límites celebrado con 
' la República del Paraguay, por el Enviado Extraor- 
« dinario y Ministro Plenipotenciario de Bolivia, 
« doctor Telmo Ichaso». Contiene una reseña prolija 
de las negociaciones que sostuvo, y registra los docu- 
mentos presentados de una y otra parte en el exa- 
men de títulos, y hace cumplidajusticia'á la excelente 
disposición y á la lealtad del señor Benites. Se cono- 
ce que estaba bien apercibido de la oposición existen- 
te al tratado á que ligó su nombre, y sobre el particular 
declara, con toda franqueza, que al ajustarlo proce- 
dió fuera de instrucciones, resignándose con ánimo 
sereno á la solución que el Gobierno y el Congreso, 
cada uno en la esfera de su competencia, tuvieran á 
bien pronunciar. 

El tratado, que bien pudo haber sido sometido al 
Congreso de 1895, tampoco lo fué á los siguientes de 



jeron á los Gobiernos ae losseflores Baptista y Fer- 
nández Alonso, de someter al Congreso el tratado de 
1894? — A mi parecer^ la tínica causal ha consistido en 
que ese pacto traza un perímetro de fronteras incon- 
veniente, en el hecho de fijar una línea diagonal que 
partiendo desde tres leguas al norte de Fuerte Olimpo, 
cruce el territorio hasia encontrar el brazo principal 
del Pilcomayo, etc.— Cuando no es posible señalar lí- 
mites arcifinios, para que sirvan de frontera divisoria, 
por lo menos debe propenderse A trazar lineas sobre 
los gradas de latitud ó longitud (1). 

La causa determinante de haberse adoptado ese 
contorno de fronteras tan irregular, parece haber obe- 
decido al propósito de incluir precisamente en terri- 
torio del Paraguay A Fuerte Olimpo, bajo puntos de 
vista que fácilmente podrán ser rectificados, llegado 
el caso, es decir, cuando se trate de poner en ejecu- 
ción el nuevo plan diplomático que muy luego tendré 
el honor de indicar. 

Resumiendo lo que llevo expuesto en este oficio.pue- 
do afirmar que el tratado de 23 de Noviembre de 1894, 
sometido á la deliberación del Congreso del Paraguay, 
no ha sido tomado en consideración, á pesar de las 
continuadas recomendaciones del Poder Ejecutivo; 
que en Bolivra el pacto no fué presentado al Congreso, 



(1) Saponlenda que la linea itlagonal icngí 
tros, por ejemplo, á cierta dlatancla del punto de partida i 
de Fuerte Olimpo), no sería posible dirimir de un mt 
conforme ¿ un método clentíflco, las dudas y disputas ( 
sobre la prosecueidn verdadera de <sa frontera. Incierta p 
— JVoía de la editíón 



AsuiicMn, 11 lie Enero de IWl. 

Señor Agente: 

Tengo el agrado de acusar recibo de la nota de S. S. 
de fecha 5 del corriente mes, en la cual comienza por 
expresar el íntimo convencimiento de que las Repú- 
blicas del Paraguay y de Bolivia están llamadas á 
vincular sus destinos, trabajando de consuno por su 
mutua prosperidad después de sentar las bases de 
pactos convenientemente estipulados, no soto para 
dirimir la retrasada cuestión de límites, sino también 
para promover con acción continua los intereses per- 
manentes que les pertenecen, en cuyo desarrollo 
influirán las dos naciones, haciendo palpable la solida- 
ridad que ha de unirlas en el porvenir. 

Más adelante, entre otras consideraciones, manifies- 
ta también S. S., «la persuasión de que al reanudar 
las relaciones diplomáticas paralizadas, conviene plan- 
tear de nuevo la cuestión de límites, á fin de poder 
dilacidarla con entera libertad de apreciaciones, sin 



impuií^ao por el deseo de exteriorizar estos since- 
ros anhelos de la más estrecha vinculación de las re- 
laciones políticas y económicas del Paraguay con la 
República de Bolivia, mi Gobierno acreditó ante el 
Gobierno de S. S. la misión diplomática conñada al 
doctor César Gondra, con fecha 17 de Diciembre dé- 
1898, la que desgraciadamente nu pudo ser llenada, ' 
por circanstancias especiales que son del dominio 
público. 

Ün este concepto, abordando la cuestión misma, 
ocasional de la nota -que tengo el honor de contestar, 
y respetando las razones que han podido influir en el 
ánimo del Excmo. Gobierno de Boliyia para no haber 
presentado 'á la consideración del Honorable Congre- 
so de su país eltrata^o Ichaso-Benites de 18^4, cuya 
caducidad S. S. propone sea declarada para dar lugar 
al desarrollo de un nuevo plan diplomático que ponga . 

término á los díferendo's existentes entre ambos países, \ 

puedo consignarle la opinión de que mi Gobierno no \ 

tendrá inconveniente alguno en acceder á los deseos . 

manifestados por S. S, en nombre de su Gobierno, 
máxime cuando en ese, como en los anteriores trata- 
dos, los Plenipotenciarios de mí país habían llegado ■ 
hasta más allá del límite de tas concesiones generosas ■ 
que podía otorgar el Paraguay, en homenaje á un país 
hermano como Bolivia, acreedor, por múltiples con- 
ceptos, á toda la afectuosa consideración y estima del 
pueblo paraguayo. 

Et señor Agente no ignora la resistencia que ese 
tratado ha encontrado en la opinión pública á pesar 
de aquellos afectuosos-sentimientos invocados, y en 
el mismo seno de la representación nacional, la que, 
considerando excesivas, las concesiones territoriales 
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otorgadas á Bolivia por aquel pacto, dispuso por ley 
de 23 de M^yo de 1896, la creación de una comisión 
científica encargada del estudio ó exploración del 
terreno, á la luz de los títulos y derechos históricos 
del Paraguay. 

Las observaciones anotadas evidencian al señor 
Agente de que la proposición de S. S. tenga que ser 
necesariamente bien recibida, y por consiguiente, mi 
Gobierno verá con verdadera satisfacción que el de 
Bolivia acredite, á los propósitos manifestados por 
S. S., la representación diplomática que revestida de 
los poderes necesarios, ha de llevarlos á feliz tér- 
mino. 

Obviado este requisito preliminar, mi Gobierno se 
apresurará á nombrar el Plenipotenciario que ha de 
dar cima á los* comunes anhelos y propósitos, pu- 
diendo reiterar al mismo tieitipo á S. S. que él ha de 
contribuir, de la manera más eficaz posible, al mejor 
éxito de las negociaciones que hubieren de iniciarse 
en beneficio de la civilización y progreso de ambos 
países hermanos. 

Por tanto, me ha de permitir S. S. que postergue 
parala ocasión oportuna el examen, y las rectifica- 
ciones á que dieren lugar, de las consideraciones que, 
como antecedentes, han servido de base á S. S. para 
proponer la caducidad del tratado del 23 de Noviem- 
bre de 1894, así como de los motivos que conjetural - 
mente se ha servido S. S. indicar como causales que 
pudieron haber retraído á los Gobiernos de los seño- 
res Baptista y Fernández Alonso, de someter á la con- 
sideración del Honorable Congreso Boliviano, el tra- 
tado Ichaso-Benites de 1894. 

Impulsado por los más vivos sentimientos de amis- 
tad hacia la noble Nación Boliviana, quiero creer, y 
mantengo la firme persuasión, señor Agente, de que 
las gestiones confidenciales iniciadas por S. S. ante 



Fabio Queirolo- 



A S. S. el señor doctor Antonio Quijarro, Agente 
Confidencial de Solivia. 
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Misión Confidencial de Solivia en el Paraguay. 

N.° 3. 



Asunción, Enero 19 de 1001. 



Señor Ministro : 



El día 12 del corriente tuve la honra <ie recibir la 
interesante nota de V. E. del día 11, marcada con el 
número 26, que es contestación á la mía de 5 del pro- 
pio mes, y cuyo fondo está reducido á proponerla 
declaratoria de caducidad del tratado de límites de 23 
de Noviembre de 1894, que fué concluido por los Mi- 
nistros Plenipotencig^rios señores' Gregorio Benites y 
Telmo Ichaso, teniendo por objeto esa proposición el 
designio de que en las nuevas gestiones los negocia- 
dores dispongan de un campo de acción diplomática 
del todo despejado, en el que se produzcan las diluci- 
dacioxies del caso, con plena libertad é independencia, 
no sólo para satisfacer el primordial empeño de diri- 
mir la retrasada cuestión de los límites, sino también 
para deterpiinar en los correspondientes pactos las 
combinaciones de carácter internacional, que se repu- 
te ser las más adecuadas para promover con eficacia el 



5, tiene á bien expresar que los propósitos que expuse 
en noml>re del Gobierno de Bolivia han sido acogidos 
con especia! agrado por el Excmo. Gobierno de V. E. 
el que, animado de idénticos sentimientos de confra- 
ternidad, y en el deseo de estrecliar aún más las cor- 
diales relaciones existentes entre las dos naciones, no 
Iiesitará en poner todo el concurso de su buena volun- 
tad al servicio de tan levantados ideales. 

Renaemorando ciertos antecedentes que acreditan 
las dificultades que se suscitaron para la aprobación 
del tratado de 23 de Noviembre de 1894, V. E, "se sirve, 
no obstante, declarar con laudable franqueza, que la 
proposición mía de ingresar á nuevas negociaciones, 
conforme íl un plan de mayor anrplitud que el obser- 
vado en épocas anteriores, tendrá que ser necesaria- 
mente bien recibida por el Excmo. Gobierno de V. E.; 
que por consiguiente verá con verdadera satisfacción 
que el de Bolivia acredite, & los propósitos manifesta- 
dos, la representación diplomática que revestida de 
los poderes necesarios ha de llevarlos á feliz término; 
y que obviado este requisito preliminar, el Excmo. 
Gobierno del Paraguay se apresurará á nombrar el 
Ministro Plenipotenciario que le corresponde, con la 
seguridad que ha de contribuir de la manera más efi- 
caz posible, al mayor éxito de las negociaciones que 
hubieren de iniciarse en. beneficio dé la civilización y 
del progreso de ambos países hermanos. 



' Ulsldn Confidencial de Bollvla en el Parng 



Seftor Ministro: 



En mi oficio dei día 5 del corriente, al proponer la 
conveniencia de que se declare la caducidad del tra- 
tado de 23 de Noviembre de 1894, á fin de tener campo 
expedito en las nuevas negociaciones, me permití ma- 
nifestar que la acción diplomática que se concretase á 
discutir únicamente la cuestión de los límites, no in- 
terpretaría con exactitud las aspiraciones de los dos 
pueblos; y que además, ese reducido sistema tendría 
la desventaja de desenvolverse sin amplitud de miras, 
en esfera muy circunscripta, sin el prestigio de los de- 
signios trascendentales, de las nobles y generosas 
tendencias. 

Y en otro párrafo creí de mi deber anunciar que in- 
mediatamente que estuviese declarada la caducidad 
del tratado de 1894, rae cabria la honra de someter á 
la ilustrada apreciación de V. E. el plan diplomático 
que abarque las distintas fases de las relaciones que 
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deben ser cultivadas con esmero entre las dos nacio- 
nes, según mi modo de pensar. 

Desde la fecha de mi citado despacho he reflei^iona- 
do que no es de absoluta necesidad que aguarde pre- 
cisamente la respuesta con que V. E. se digne favore- 
cerme, para pq^der someterle desde luego el plan so- 
bre el que deben girar las nuevas negociaciones; y que 
por el contrario, esa presentación inmediata armoni- 
zará con la índole de una diplomacia írancaí, sincera y 
cordial, como es la que debe mediar entre el Paraguay 
y Boltvia. En esta inteligencia, me complace presen* 
tárala elevada consideración de V. E. el adjunta 
Memorándum^ que es una exposición sencilla de los 
diversos aspectos que ha de revestir el cultivo de la 
buena amistad y de las relaciones íntimas entre las 
repúblicas que representamos. Esas vistas generales 
podrán ser convenientemente desenvueltas y expla- 
nadas en el curso de las conferencias que tendré la 
honra de celebrar con V. E. 

Dígnese aceptar el sincero testimonio de la alta 
consideración y particular estima con que soy de 
V. É. obsecuente atento servidor. 

» ' ' ' 

A. QUIJARRO. 



Exento, señor Ministro de Relaciones Exteriores» 



Ma mor in dTim refer anta r1 eatado da Irh r»Iaoioii9fl «n- 
tre laa BepdblicaB del Faragaay y da BoIítía, 7 A Ifta 
perspaotivaa d« an fatnro deiarroUo. ' 



1 

- Puede sostenerse con toda verdad que la indepen- 
dencia del Paraguay trae su origen de los aconteci- 
mientos políticos que se consumaron en los memora- 
bles días 14 y 15 de mayo de 1811, por cuya consecuen- 
cia el gobernador teniente coronel don Bernardo de 
Velasco se vid obligfido á consentir que su autoridad 
fuera reemplazada por la de una junta directiva, cuya 
presidencia se le encomendó al principio, pero que lue- 
go le fué retirada por sus colegas de corporación, José 
Gaspar Rodríguez de Francia y Juan Valeriano Zeba- 
Uos, quienes asumieron por completo el ejercicio de la 
administración provisoria del país. 

Después de la muerte del dictador Francia, que 
acaeció el 20 de Septiembre de 1840, verificáronse acon- 
tecimientos políticos de importancia en los dos siguien- 
tes años, entre los que únicamente me corresponde 
citar, para los fines de este escrito, la reunión del con- 



• V. E. para esperar el reconocimiento íie la eman- 
« cipacián política de esta repüblica,y la cooperación 

• de V. E. para el tránsito mercantil de esa frontera 
« con la de esta República por los punios más accesi- 
« bles y ventajosos, segün queda indicado ». 

No creo que incurra en equivocación al asegurar que 
á Bolivia le cupo el honor y la satisfacción de haber 
sido el primer estado que reconoció la independencia 
de la república del Paraguay por acto legislativo de 
17 de Junio de 1843, emanado de la Convención Nacio- 
nal que estaba funcionando en la ciudad de Sucre, en 
la cual se reconoce solemnemente al Paraguay el ran- 
go de nación soberana, se le felicita por su pronuncia- 
miento, y.se encarga al poder ejecutivo que al trasmi- 
tir esa resolución, exprese los deseos de cultivar con 
él las relaciones de amistad, comercio, navegación, y 
todas las que tiendan á la prosperidad de ambas na- 
ciones. 

El Presidente Ballivian al dar ejecución á la ley del 
reconocimiento, nombró al general de brigada don 
Manuel Rodríguez Magariños, Enviado Extraordinario 
y Ministro Plenipotenciario cerca del gabinete déla 
Asunción, encargándole también las operaciones ne- 
cesarias para demostrar y practicar la navegacióndel 
río Pilcomayo. 
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Basado sobre el principio de la transacción amisto^ 
sa, estableció que el límite divisorio tendría. su punto 
de partida en la embocadura del río Apa, sin embar» 
go de encontrarse ésta en la margen izquierda del ría 
Paraguay; se tomó ese punto de referencia para dar 
ñjeza al límite convenido, porque, según datos ñdedig- 
nos, la embocadura del Apa está situada á los 22^5' de 
latitud, con la particularidad de que ese río es el lími- 
te divisorio entre el Brasil y el Paraguay, sobre aque- 
lla costa. 

El artículo 2.° expresa que la República del Para- 
guay renuncia á favor de Bolivia el derecho al terri- 
torio comprendido entre el mencionado paralelo y la 
Bahía Negra; y que Bolivia reconoce como pertene- 
ciente al Paraguay la parte Sud hasta el brazo princi- 
pal del Pilcomayo. Esta redacción se ha prestado á 
críticas é interpretaciones, aparentemente fundadas,, 
por no haberse fijado atención suficiente en el pensa- 
miento que entraña la estipulación aludida. 

El Paraguay sostenía en aquel tiempo y sostiene 
ahora mismo, que le pertenece la zona íntegra que se 
extiende al Sud de Bahía Negra, para rematar en la 
margen del canal principal del Pilcomayo; y la Repú- 
blica de Bolivia sostenía también y sostiene actualmen- 
te, que esa misma zona territorial le pertenece en sobe- 
ranía absoluta. En esas contrapuestas pretensiones 
consistía precisamente el litigio que la transacción de 
1879 se propuso eliminar amistosa y tranquilamente,, 
dividiendo la zona disputada en las dos porciones que 
determina el paralelo 22^*5* de latitud. No sería correcta 
argumentar que por haberse consignado que el Para- 
guay cede á Bolivia el derecho á la sección del norte^ 
esta nación ha confesado que carecía de título de do- 
minio en esa sección; como tampoco sería ajustado 
á buena lógica el afirmar que el Paraguay no podía 
alegar derecho alguno á la sección del Sud, por cuan- 
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to que su único título proviene del reconocimiento de- 
clarado por Bolivia. Esto no quiere decir que acaso el 
artículo pudo haber sido mejor redactado. 

La prueba de que la inteligencia que se ha querido 
atribuir al artículo 2.** del tratado, es equivocada, se la 
tendrá de un modo intergiversable en la considera- 
ción siguiente: 

Bolivia sostenía en 1879 que le corresponde en sobe- 
ranía perfecta la margen derecha del río Paraguay 
desde Bahía Negra hasta el río Bermejo; y siguió man- 
teniendo esa afirmación hasta el día en que perfeccio- 
nó su tratado de límites con la República Argentina. 
El negociador boliviano no olvidó esta circunstancia 
de orden fundamental, cuando concluyó el pacto tran- 
sactoriode 15 de Octubre de 1879, como lo demuestra 
de modo evidente el contenido del artículo l.<*, en el 
que se declara «que las repúblicas de Bolivia y del 
Paraguay han convenido amigablemente en fijar sus 
límites divisorios, sin discutir títulos ni antecedentes, 
y sin que las estipulaciones de ese tratado importen 
la renuncia de los derechos que Bolivia tuviere que 
hacer valer en su cuestión de limites con la Repúbli- 
ca Argentina: » lo que significa la intención manifiesta 
de continuar sosteniendo esos derechos hasta la mar- 
gen del río Bermejo. 



El tratado de 16 de Febrero de 1887 acordó el plan 
de dividir el territorio litigioso de Bahía Negra al Pil- 
comayo, en tres secciones, adjudicando al Paraguay 
la fracción del Pilcomayo á la línea del paralelo 22° 5' 
y á Bolivia la tercera, comprendida entre la línea que 
pase una legua al norte de Fuerte Olimpo y Bahía Ne- 
gra.— La sección central quedaba sometida á las con- 
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en fuerza de la ley indestructible de su vecindad, ley 
qué por lo tanto debemos acatar, como designio ma- 
nifiesto de la Providencia» 

Considero por lo mismo necesario y urgente que se 
aborde la dilucidación de este punto con entera fran- 
queza y claridad, al impulso de las más puras inten- 
ciones, y^con una cordialidad que en ningún momen- 
to pueda alterarse. Como representante de Bolivia, voy 
á cumplir este deber, que lo reputo sagrado, alentado 
por la esperanza de que la sinceridad de mi palabra ha 
de encontrar repercusión propicia entre las persona- 
lidades prominentes del Paraguay, que tienen á su 
cargo el ejercicio de los poderes públicos, y en gene* 
ral, entre todos los ciudadanos que se encuentran en 
aptitud de formar juicio propio en este asunto que 
interesa al porvenir de las dos naciones. 

Desde luego creo indispensable rememorar suma- 
riamente los antecedentes que dieron origen á la erec- 
ción del Fuerte Borbón, que hoy se denomina Fuerte 
Olimpo. 

La historia de las seculares y porfiadas contiendas 
entre las monarquías de España y Portugal, con moti- 
vo de sus posesiones en Sud América, nos enseña 
que llegó un. período en el que los portugueses, aferra- 
dos en el designio de ensanchar sus dominios, sin 
parar mientes en las estipulaciones de tratados solem- 
nes, concibieron el plan de poner en ejecución las 
ocupaciones de hecho, procediendo en ello con volun- 
tad pertinaz y empleando artificiosas cautelas, con el 
pensamiento de cifrar más tarde en esas progresivas 
usurpaciones un título de utt possidetts, que en efecto 
se ha hecho valer por el imperio brasileño. 

Entre los medios calculados para llegar á este fin, figu- 
ran en primer término los fuertes que la corona de 
Portugal mandó levantar sobre la margen occidental 
del río Paraguay. En 1770 se construyó el fuerte de 
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Alburquerque, que es el paraje que hoy se designa ge- 
neralmente con el nombre de Corumbá, habiendo de- 
caído por su propia virtud el establecimiento militar 
con el transcurso de los años. 

En 1775 levántase con profundo sigilo el fuerte de 
la Nueva Coimbra, siempre en la ribera derecha, en 
un lugar que dista de Alburquerque unas quince 
leguas, habiendo conservado este establecimiento, por 
mucho tiempo, sus fortificaciones en bastante regular 
estado. 

Los españoles, con la negligencia clásica de que 
dieron prueba en la administración de sus intereses 
de esta parte de la América, no se apercibieron por 
varios años de la existencia de los fuertes portugue- 
ses; y se debió el descubrimiento á la diligencia del 
renombrado comisario de límites don Félix de Azara, 
capitán de navio é insigne naturalista, quien á su vez 
recibió los primeros avisos en la Asunción, que le ha- 
bían comunicado los indios Mbayás.— Azara dio parte 
al virrey de Buenos Aires, marqués de Loreto, quien 
acordó se dictaran procedimientos de investigación, 
hasta que por disposición del rey de España, se orde- 
nó la erección del Fuerte Borbón, la que tuvo lugar 
en 1792, y fué aprobada por la real cédula de 27 de 
Febrero de 1793. La relación prolija de estas medidas, 
así como la de las intimaciones hechas á la guar- 
nición de Coimbra para que desalojara el lugar, ha 
sido hecha por don Juan Francisco de Aguirre, comi- 
sario de límites, persona muy significada en aquellos 
tiempos, y que fué autor ó testigo en los sucesos que 
narró. Hay también otros documentos de primera ca- 
tegoría y de autenticidad fehaciente, que contienen ex- 
posiciones detalladas. Pero para mi propósito basta con 
la cita que tan á la ligera acabo de hacer, con el fin de 
poner de manifiesto que la fundación de Fuerte Borbón 
no tuvo otro objeto que el de evitar los crecientes 
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avances de los portugueses sobre la margen occiden- 
tal del río Paraguay; siendo oportuno notar que ese 
establecimiento no sirvió para reivindicar Iqs territo- 
rios usurpados, que continuaron en posesión de sus 
ocupantes. Esta ineficacia suele atribuirse á las con- 
temporizaciones de la corte de España para con la de 
Portugal, en virtud de lazos de parentesco entre los 
regios personajes (1). 

Con los sucesos de la guerra de la independencia, el 
Fuerte Borbón debió ser naturalmente abandonado 
por la guarnición española; y en el régimen que se 
siguió á la emancipación realizada, se sabe que fué 
ocupado por orden del dictador José^Gaspar Rodríguez 
de Francia, quien lo utilizó para dos fines que señalaré 
en la forma más breve. 

El escritor boliviano Tomás O'Connor D'Arlach, 
en el paralelo del doctor Francia con los generales 
Rosas y Melgarejo, fundado en los estudios de Rengger 
y Carlyle, describiendo las varias disposiciones adop- 
tadas por el célebre dictador en su singular gobierno, 
dice entre otras cosas: «Estableció guardias^ fortines 
á cortas distancias, en toda la extensión del río^ lo 
mismo que en las peli;;rosas fronteras: apenas se divi- 
saba una tropa de indios, un cañonazo daba la señal 
de alarma, é inmediatamente los soldados, reunidos 
€ñ un instante, salían contra ellos y prestaban verda- 
deros servicios. Las hordas de lobos tuvieron que ir á 
perderse de nuevo en el corazón de los desiertos». 



(*) Vibrantes son los juicios críticos que el reputado estadista don José 
María Dalence fulminó sobre el particular en su conocido libro *B08queJ9 
Eéiadistico de Bolivia*. Refiriéndose á. los tratados de 1750 y 1777, que des- 
membraron una porción considerable del dominio español, dice que el 
Imbécil gurrumino Fernando VI liizo esas cesiones i la corona de Portu- 
gal, inducido por las arterías de su mujer doña Bárbara de Portugal, etc.; 
y respecto de las usurpaciones consumadas, recuerda que habiendo muerto 
■Carlos III, el bonazo Carlos IV era padre de la reina de Portugal; y que 
«»ta fué la causa de tanta tolerancia y sufrimiento. 
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mi objeto basta con lo que llevo anotado, resaltando de 
ello que Fuerte Olimpo no era una plaza militar pro- 
piamente dicha, como la tituló el señor José del Rosa- 
rio Miranda en su contra-memorándum dirigido al 
general don Bartolomé Mitre (1). 

Después de la muerte del doctor Francia, acaecida en 
20 de Septiembre de 1840, probablemente fué retirada 
la guarnición endeble de Fuerte Olimpo, por cuanto 
que los gobiernos sucesores imprimieron nuevos rum- 
bos á su política. 

Pienso que la mejor descripción geográfica del te- 
rritorio en que está situado Fuerte Olimpo, es la que 
sé contiende en la acreditada obra que Alfredo du 
Graty escribió sobre la república del Paraguay; pero 
en lo tocante á las condiciones en que se encontraba 
en la época de sus estudios la fortaleza como plaza 
militar, se concreta á observar que el Fuerte Olimpo, á 
catorce leguas de Pan de Azúcar, está construido con 
pedazos déla roca que forma esas montaftas, unidos 
entre sí por cimientos de cal: que el fuerte es muy 
conveniente, pero el terreno déla costa cultivado para 
el alimento de la guarnición no está al abrigo de las 
inundaciones. 



(1) Muy cordialmente anhelo que los hombres Ilustrados del Paraguay di- 
luciden este punto concerniente á Fuerte Olimpo, con espíritu dé -severa 
imparcialidad; y por eso y sólo por eso, me permito agregaren esta edición 
algunas observaciones más que están expuestas en el anexo números. 

La obsesión que Fuerte Olimpo produce aún en espíritus de notable 
perspicacia, me oprime el corazón. No sirvió de nada al poder español 
cuando fué erigido con el nombre de * Fuerte Borbón*, no ha servido á la 
causa de las instituciones y de las libertades paraguayas desde que se le 
llamó *Fuerte Olimpo». Sólo fué útil para hacer más estrecho y asfixiante 
ese aro de hierro con que un poder omnímodo hasta rayar en lo fantás- 
tico, comprimió la vitalidad de un pueblo poseído de nobles condiciones 
distintivas, de. aptitudes sobresalientes para labrarse venturoso porvenir. 
Fuerte Olimpo es una antigualla, un armatoste arquitectónico! Debiera des- 
aparecer para ser reemplazado por un monumento consagrado á la •Con- 
fraternidad Par aguayo- Boliviana*. 
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La reseña de la expedición que emprendió el inge- 
niero agrónomo don Juan de Cominges, en 1879, comi- 
sionado por la empresa de don Francisco Javier Bra- 
bo, contiene algunos datos de interés, referentes al 
tópico que estoy tratando. Partió de la Asunción el 29 
de Julio de aquel año, y el día 6 de Agosto tomó pose- 
sión de Fuerte Olimpo, á nombre de la empresa que 
representaba, y en mérito de la concesión otorgada 
por los poderes públicos del Paraguay. Levantóse un 
acta solemne muy circunstanciada, que se halla inser- 
ta en el libro que publicó Cominges dando cuenta de 
su comisión. Entre muchos datos, consigna que Fuerte 
Olimpo está colocado á los 21° V, de latitud, y que no 
sería costosa la reparación de la fortaleza; pero que 
nunca podría defenderse contra un enemigo civiliza- 
do, por cuanto que está dominada por los cerros in- 
mediatos. Hace constar que la vegetación del cerro 
donde está edificada la fortaleza, es raquítica, pues 
que no se ven allí más que algunas mimosas y algunos 
cactus. 

Resulta de este relato la circunstancia significativa 
de que Cominges tomó posesión de Fuerte Olimpo 
con la misma llaneza que lo habría hecho en cualquier 
terreno del todo baldío. La fortaleza había sido total- 
mente desmantelada, y por consiguiente, retirada des- 
de mucho tiempo la guarnición. 

Cuando el Gobierno del señor Fernández Alonso 
hizo una concesión al norteamericano Eugenio J. 
Swan para construir un ferrocarril del Río Paraguay 
á Santa Cruz de la Sierra, el ministro de relaciones 
exteriores señor José S. Decoud, dedujo inmediata re- 
clamación, cruzando varias notas con el señor Manuel 
María Gómez, ministro de relaciones exteriores en Bo- 
livia; y dio cuenta de este incidente al congreso de 
1898. Según información que fué publicada en . la «Re- 
vista Mensual», correspondiente al 15 de Febrero de 
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aquel año^ la noticia de la aludida concesión había 
producido alguna alarma en la opiniója pública, aun- 
que por un solo momento, dando lugar á que la canci- 
llería paraguaya pidiera explicaciones,.á la vez que 
se reparaban las fortificaciones de Bahía Negra (?) y 
Fuerte Olimpo. Según esto, se hallan comprobadas 1^ 
fecha y la causal que indujo á los poderes públicos 
del Paraguay á dictar medidas para reparar Fuerte 
Olimpo. 

Resumen de lo expuesto hasta este momento puede 
ser consignado en esta forma. 

El Fuerte Borbón no sirvió al monarca de Espafta 
para contrarrestar el empuje invasor de los portugue- 
ses, que continuaron en posesión de los territorios 
ocupados, manteniéndose firmes en sus fortalezas sigi- 
losamente levantadas en Alburquerque y en Coimbra. 
No se cita un solo hecho de armas que hubiera sido 
basado en Fuerte Borbón comp punto de apoyo. Lejos 
de contenerse en sus empresas de usurpación, los por- 
tugueses las extendieron á la orilla izquierda, según 
lo demuestra el hecho de haberse ordenado por el go- 
bernador español del Paraguay, don Bernardo de Ve- 
lasco, la construcción de un fuerte, en el año 1806, so- 
bre la ribera izquierda del Río Apa, donde se estable- 
ció tina guarnición competente, porque los portugue- 
ses habían traspasado las fronteras para apoderarse 
de ciertos distritos. 

Durante el régim.en que comenzó después dé con- 
sumada la emancipación del Paraguay, el doctor Fran- 
cia utilizó el llamado Fuerte Olimpo, con los únicos 
fines que he puesto de manifiesto, y que por cierto no 
le atribuyen importancia de plaza fuerte militar. 

En la guerra cruenta y deindecibles sacrificios. que 
la República del Paraguay sostuvo heroicamente con- 
tra la triple alianza, para nada se menciona á Fuerte 
Olimpo, siendo lógico presumir que la artillería que 



dose que con ellas nos han venido todos los esplendo- 
res y las ventajas positivas de la civilización. Este 
modo de considerar las evoluciones producidas por 
consecuencia de la guerra de la independencia, pue- 
de en verdad ser demostrado y sostenido bajo diver- 
sas fases del desenvolviihiento social y político; pero 
de ninguna manera en cuanto al magno problema de 
las vías de comunicación que deben ligar perpetua- 
mente al Paraguay con la nacionalidad boliviana. 

Podía hacerse uso en otros tiempos de dos rutas 
distintas para trasladarse de la Asunción á Chuquisa- 
ca, de un modo regular y permanente. Las menciona- 
ré con rapidez, advirtiendo que esos caminos servían 
también á todos los moradores del Río de la Plata que 
se proponían viajar al Alto ó Bajo Perú. 

El esforzado conquistador Domingo Martínez de 
Irala, avanzó sus intrépidas excursiones porel río Pa- 
raguay hasta el fondo de la Laguna Gaiba, ubicada A 
los 17" 48' de latitud; y el día 6 de Enero de 1543, desig- 
nó con grande perspicacia un paraje adecuado para 
servirde puerto sobre la orilla occidentalj que desde 
luego tituló, en homenaje á la festividad del día, Puer- 
to de los Reyes; y más tarde, en 1560, su afamado 
tenienteNuQo de Chaves, hizo la fundación en forma. 
Desde entonces la ruta por ese puerto y á través de la 
provincia de Chiquitos, fué practicada con harta fre- 
cuencia, sin inconveniente alguno. 

Que me sea permitido citar á este respecto textual- 
mente las autorizadas informaciones de José M. Dalen- 
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adelantadas misiones de Mojos y Chiquitos, en el terri- 
torio del Alto Perú, quedaron en total interdicción, es 
decir, los distritos ocupados por esas misiones. 

A esta causal, que es la de mayor consideración, 
agregáronse las otras dos, la de las rivalidades hispano- 
lusitanas, y la del retraimiento establecido por el doc- 
tor Francia. La vía por el Puerto de los Reyes fué de- 
cayendo rápidamente, hasta ser después totalmente 
olvidada. Entre tanto, resulta que el camino por el 
Puerto de los Reyes fué utilizado corrientemente 
por más de dos siglos y cuarto. 

Otro camino que también fué practicado para comu- 
nicarse directamente entre Chuquisaca y la Asunción, 
«s el que cruzaba los distritos de Pomabamba y Caiza, 
pertenecientes al Alto Perú, debiéndose al laborioso 
escritor don, Pedro de Angelis la noticia del itinerario, 
que encontró oficialmente anotado en los archivos del 
antiguo virreinato de Buenos Aires, y que ha sido re- 
producido por José María Dalence en la siguiente 
forma : 

De Chuquisaca á Pomabamba 60 leguas 

» » al Pirav 20 » 

» » á Caiza 30 » 

» » » la Asunción 140 * 

Total 250 leguas. 
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De las dos mencionadas vías, la que viene de Sucre 
por Pomabamba y Caiza podrá fácilmente ser explo- 
rada y reavivada, una vez que estuviere definitiva- 
mente arreglada la cuestión de los límites; y me 
asisten motivos para aseverar que aun podrá ser con- 
siderablemente mejorada. 
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Será el primer vínculo en el orden de los negocios y 
de las relaciones comerciales, que ligue prácticamente 
á las dos naciones. 

Perolavfa magna, la que está destinada á consolidar 
perennemente la amistad íntima y la promoción eficaz 
de los intereses esenciales de ambos países, es la que 
se refiere á la navegación del Río Pilcomayo, de un 
modo regular y corriente, que permita el tráfico con- 
tinuo y constante, á favor de carreras de vapores que 
surquen esa vía fiuvial en toda su extensión. Para 
comprender que es un designio manifiesto de la Provi- 
dencia que la navegación del Río Pilcomayo ha de 
servir de incontrastable vinculación entre las repúbli- 
cas del Paraguay y de BoHvia, basta fijar la atención 
en los orígenes, en el curso y en la desembocadura de 
ese río, conceptuado como envuelto en el misterio y 
como irremediablemente inadecuado para los fines de 
un movimiento comercial regularizado. Tiene sus na- 
cientes el Pilcomayo en los departamentos de Potosí 
y Chuquisaca, y tributa sus aguas al Río Paraguay 
junto á la Asunción; de tal suerte, que la comunica- 
ción entre la capital de Bolivia y la del Paraguay se 
efectuará directa y rápidamente, por medio de los 
barcos á vapor. 

Para que se logre este apetecido desiderátum, nece- 
sítase, ante todo, que se estipule una convención espe- 
cial entre la República Argentina, el Paraguay y Boli- 
via, por la razón muy sencilla de que los tres estados 
son ribereños en el Rio Pilcomayo, asistiéndoles, por 
lo tanto, interés evidente en que la navegación se or- 
ganice de una manera normal para servir las opera- 
ciones del intercambio. 

Me asisten motivos muy particulares para asegurar 
que el gobierno argentino prestará toda su buena vo- 
luntad y el contingente de sus valiosos recursos, en- 
trando en combinaciones con Bolivia y el Paraguay, 
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para que estas perspectivas se traduzcan en una her- 
mosa realidad. Desde muchos años, la opinión nacio- 
nal se manifiesta en aquella próspera República, en el 
sentido insinuado, siendo una prueba de ese anhelo 
dominante el hecho de haberse realizado diversas ex- 
ploraciones, emprendidas con varia fortuna por inge* 
nieros y marinos inteligentes, animados de suficiente 
temple de espíritu. Los nombres de Fontana, Fonseca, 
Feilberg, Lista, Olaf Storm, Juan Page, Federico 
W. Fernández y otros, serán en todo tiempo dignos 
dé la consideración pública por los esfuerzos que han 
desplegado abnegadamente con el propósito de reco- 
nocer la navegabilidad del Pilcomayo, por más que sus 
laudables sacrificios no hayan sido coronados por el 
éxito. 

Todas esas tentativas meritorias y las que fueron 
realizadas durante la época del coloniaje, han de ser- 
vir de precioso. material para estudiar datos y recoger 
informaciones que conduzcan á la adopción de un plan 
definitivo bien concertado. En apoyo de esta aserción, 
me concretaré por ahora á señalar observaciones de 
sumo interés, que han sido recogidas por los explora- 
dores. 

Así, por ejemplo, en la inolvidable expedición que 
acometieron los jesuitas Gabino Patino y Lucas Rodrí- 
guez, ambos naturale3 de la Asunción, conforme á los 
planes excogitados por el célebre gobernador de Tucu- 
mán don Esteban de Urizar, á quien las crónicas ape- 
llidan «gobernador sin igual», se sabe que la exploración 
avanzó hasta muy cerca de los 23° de latitud; y como 
en el año 1863 el padre franciscano José Gianeíli reco- 
noció, bajo los auspicios del gobierno de Bolivia^ la 
navegabilidad de ese río hasta los 23'' 1/2 , que es, más 
ó menos, la situación de los campos de Piquerenda, 
resulta en el hecho que el Río Pilcomayo ha sido ex- 
plorado en toda su extensión. 



Los trabajos conducentes á practicar la navegación 
del Río Pilcomayo deben comenzar por la región donde 
se encuentran sus cabeceras, es decir, por el territorio 
de Bolivia, no para efectuar una simple exploración 
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científica de reconocimiento, sino para fijar de una 
vez el canal navegable, mediante los consejos y las 
indicaciones de una comisión de ingenieros hidráuli- 
cos de reconocida competencia. 

De esa manera, á medida que avancen tos trabajos 
profesionales de los ingenieros comisionados, se ten- 
drá la plena seguridad de que la sección recorrida ha 
de servir corrientemente para los usos del movimien- 
to comercial, hasta el término en que concluya la ju- 
risdicción boliviana. Los restantes, hasta rematar en 
la tributación del río en las aguas del caudaloso río 
Paraguay, serán de cargo de las otras dos naciones 
á quienes interesa la solución del gran problema. La 
iniciativa para llegar á ese eficaz concierto, corres- 
ponde á los gobiernos del Paraguay y de Bolivia. 

La navegación del Río Pilcomayo será inmensamen- 
te beneficiosa para los tres estados que son ribereños; 
pero muy especialmente para Bolivia y el Paraguay. 
Ha de operarse con ese acontecimiento una portento- 
sa transformación, cuyos alcances es difícil columbrar 
en toda su extensión. Por lo que concierne á Bolivia 
quiero autorizar mis opiniones con la inspirada pala- 
bra de Dalence, un honibre que estuvo muy adelante 
de su época, y cuyas indicaciones reúnen toda la fres- 
cura de las iniciativas de actualidad. 

« La navegación del Pilcomayo, dice ese eminente 
boliviano, seria de inmensa utilidad para Potosí, 
Porco, Yamparaes, Sucre, Cinti, Tomina^ Chichas, 
la región meridional de Chayanta y todo el departa- 
mento de Tarija ». 

Esta afirmación, que entraña toda la fuerza de una 
gran verdad, está hermosamente realzada por el pen- 
. Sarniento de unir la hoya del Pilcomayo con la del río 
Desaguadero. La idea es verdaderamente grandiosa. 
Hé aquí lo que textualmente dice al respecto el esta- 
dista citado: «S/ la navegación del Pilcomayo se junta 



corta, y que ei terreno intermeuio no iiapia ue pre- 
sentar dificultades de consideración para labrar el 
canal de conexión. Establecida la navegación del 
Pilcomayo, todos los campos situados en una y otra 
margen actualmente yermos y despoblados, recibirán 
un soplo de vida. La soledad y el silencio délas vastas 
extensiones del Chaco desaparecerán como por en- 
canto y serán reemplazadas por el bullicio y la con- 
fortadora actividad del comercio y de las industrias 
agrícola y pecuaria. El movimiento comercial proce- 
dente délos diversos distritos que señala Dalence, 
tendrá su etapa de mayor importancia en la emboca- 
dura de! río que tributa sus aguas frente á la capital 
paraguaya: lo que en otros términos significa tanto 
como decir que la Asunción vendrá á ser el puerto 
principal de una extensa región de! territorio bolivia- 
no, en la que se encuentran distritos mineros de pri- 
mer orden como son los de Potosi, Porco, Cliichas, 
Cliayanta, Poopó, Carangas, Oruro y varios otros arriba 
nombrados; y además, comarcas feraces como las de 
Cinti y Tarija. Unidas las capitales paraguaya y boli- 
viana, por un comercio de tan vasto desarrollo, que- 
darán sólidamente vinculadas, y por consiguiente, las 
dos nacionalidades. Será esa una garantía de amistad 
y de paz perpetua, mucho más poderosa que la que 
podrían ofrecer los ejércitos y las plazas fuertes; pero 
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para que estas perspectivas del patriotismo y de las 
aspiraciones progresistas, lleguen á tener realidad, 
es necesario y absolutamente imprescindible que la 
retrasada cuestión de los límites, tan llena de acciden- 
tes, quede de una vez dirimida para siempre, amisto- 
samente, en perfecta concordia, por medio de los ave- 
nimientos directos y equitativos. Si me cupiese la hon- 
ra de contribuir á esa venturosa solución, me concep- 
tuaría verdaderamente feliz, y ese servicio prestado á 
mi patria sería para mí inapreciable galardón y un 
motivo de íntima y gratísima satisfacción. 



VI 



La República del Paraguay ha sostenido y sostiene 
que le pertenece el dominio de la costa occidental del 
río de ese nombre entre Bahía Negra y la margen del 
río Pilcomayo, según consta de diversos documentos 
de cancillería, pudiendo también figurar entre ellos 
los tres tratados de límites sucesivamente estipulados 
en los años de 1879, 1887 y 1894. La república de Boli- 
via mantiene por su parte la misma proposición. En 
semejante conflicto no cabe otro arreglo que el de un 
avenimiento transaccional, y para que esta solución 
sea asequible, eliminado el último tratado de 1894, por 
la declaratoria de su caducidad, queda el campo libre 
para dilucidar la materia tranquilaniente, con ánimo 
levantado y al calor de sentimientos genuinamente. 
fraternales. 

Por la experiencia recogida en las controversias de 
límites, sostenidas entrevarlos estados de nuestro con- 
tinente, particularmente en el caso de las porfiadas 
contiendas que han mediado entre las repúblicas de 
Chile y la Argentina, se ha visto que el debate sobre 
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titud. En la margen occidental la frontera divisoria 
entre Solivia y la república del Paraguay, seguiría ese 
mismo rumbo, con la insignificante diferencia de b\ 
que no habría motivo para tenerla en consideración, 
por tratarse de opuestas riberas. La línea dominante 
en la frontera divisoria que media entre la República 
Argentina y la de Bolivia, al desenvolverse sobre la 
margen del Río Pilcomayo, es también de 22** de 
latitud. 

La estipulación de esa línea divisoria entre el Para- 
guay y Bolivia, resaltaría por manifiestas ventajas, 
tratándose del Río Pilcomayo, puesto que ese grado 
de latitud en su intersección con el Río Pilcomayo, 
adjudicaría á la república del Paraguay la porción más 
valiosa del Chaco, susceptible por sus condiciones de 
feracidad reconocida, de servir de centro á una es- 
pléndida colonización, que sería realizable desde el 
momento mismo en que se llegara á practicar la na- 
vegación del Pilcomayo de un modo expedito y nor- 
malizado. 



VII 

Después de haber expuesto, aunque muy somera- 
mente, puntos cardinales, sobre los que deben girar las 
buenas relaciones entre el Paraguay y Bolivia, que 
me sea permitido manifestar ciertas vistas generales 
sobre la política que, á mi juicio, debe servir de norte 
en su futuro desenvolvimiento, desde este instante en 
que se reanudan las gestiones de la diplomacia. 

Opino decididamente que una política salvadora de 
la armonía, déla estabilidad, del desarrollo progresivo 
de nuestros países, levantando en alto la suprema au- 
toridad del derecho, y haciendo de la sinceridad el 



guay, despejando la única cuestión que tienen pen- 
diente, se entreguen de lleno al activo desarrollo de 
sus intereses permanentes, que será incontrastable ga- 
rantía de su futura y creciente vinculación. 

Hay antecedentes que la historia ha recogido, y que 
hacen constar que en ambos pueblos existe una mutua 
tendencia á ligar sus destinos en la esfera del inter- 
cambio comercial y de las rápidas y expeditas comu- 
nicaciones. En virtud de esta persuasión, evoqué con 
agrado el recuerdo délas relaciones del presidente 
don Carlos Antonio López con el de Bolivia, General 
don José Ballivián, que cruzaron cartas autógrafas en 
1846, siendo digna de una mención especial aquella 
manifestación en que el presidente del Paraguay de- 
mostró el sumo pesar con que se había impuesto del 
■ mal éxito en las expediciones fluviales dispuestas por 
el General Ballivián para resolveren aquella época el 
problema de la navegabilidad del Pilcomayo. 

En 1883, el gobierno del General Campero se pro- 
puso realizar una exploración, cuyo objetivo se diri- 
gía abiertamente al designio de suprimir la formida- 
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sumo grado á Bolivia que comience cuanto más antes 
la era de su engrandecimiento, porque según una ley 
providencial de la dinámica social, la riqueza de un 
país se difunde inevitablemente en los estados veci- 
nos, constituyendo esta circunstancia una base firmí- 
sima que garantiza la solidaridad internacional. 

Por esta misma razón, el desenvolvimiento progre- 
sivo de Bolivia no puede ser en manera alguna indife- 
rente para la república del Paraguay; y alimento, en 
este orden, la halagadora confianza de que sus hom- 
bre§ públicos dirigentes trabajarán resueltamente en 
ese sentido, prestando' todo género de facilidades. 

Es menester que paraguayos y bolivianos demos 
cuanto más antes el ejemplo de cultivar sinceramente 
los vínculos de la fraternidad efectiva^ tributándonos 
con generosa espontaneidad pruebas manifiestas com- 
probadas por los hechos evidentes. 

Con estos votos que se desprenden del fondo de 
arraigadas convicciones, me cabe la honra de iniciar 
nuevas gestiones diplomáticas, en la persuasión de 
que el Excmo. Ministro de Relaciones Exteriores, se- 
ñor Fabio Queirolo, me ha de prestar todo el concurso 
de su benevolencia, de la nobleza de su carácter y dé 
la altura de miras con que está señalando el giro de la 
cancillería paraguaya. 

Fausto será como ninguno aquel día en que nos sea 
dada la satisfacción de firmar el tratado de límites, y 
á la vez los pactos de comercio y de arbitraje general 
y una convención especialmente destinada á estable- 
cer la navegación del río Pilcomayo, acto internacio- 
nal á cuya solemnización concurrirá con viva com- 
placencia la República Argentina, en virtud de nues- 
tras concertadas y oportunas gestiones. 

A. QüIJARRO. 

Asunción, o de Enero de 1901. 






República del Paraguay 

Ministerio de Relaciones Exteriores 
N.o 27. 



Asunción, 12 de Enero de 1901. 

Señor Agente: 

Escrita mi comunicación del 11 del corriente mes, 
he recibido y me he impuesto del contenido de su nota 
del 9, en la cual hace referencia y reproduce algunos 
párrafos de su anterior del 5, cuya contestación 3'a tuve 
el agrado de enviar á S. S. 

Agrega S. S. que « desde la fecha de su citado des- 
pacho ha reflexionado que no es de absoluta necesi- 
dad que aguarde precisamente la respuesta del sus- 
cripto, para poder someterle desde luego el plan sobre 
el que deben girar las nuevas negociaciones; y que, 
por el contrario, esa presentación inmediata armoni- 
zará con la índole de una diplomacia franca, sincera y 
cordial, como es la que debe mediar entre el Paraguay 
y Bolivia. En esta inteligencia, S. S. se complace en 
presentar á la consideración del suscripto el Memo- 
rándum que acompaña, que es una exposición sencilla 
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de los diversos aspectos que ha de revestir el cuUi\ro 
de la buena amistad y de las relaciones íntimas entre 
las Repúblicas que representamos». 

Agrega S. S. que esas vistas generales podrán ser 
convenientemente desenvueltas, y explanadas en el 
curso de las conferencias que ha de celebrar con el 
abajo firmado. 

El extenso é importante documento recordado es 
digno de la pericia y reconocida ilustración del emi- 
nfeute estadista á quien con todo acierto el Exorno. 
Gobierno Boliviano le ha confiado la honrosa y sim- 
pática misión de concurrir con el prestigio de sus in- 
discutibles naéritos á la realización* del pensamiento 
trascendental de la aproximación y vinculación efec- 
tiva y sincera de los grandes intereses de dos nacio- 
nalidades que se estiman, tanto por la reciprocidad de 
sus conveniencias, como porque son hermanas del 
mismo origen, misma sangre y mismas ley es y costum- 
bres é idénticos destinos. 

Inspiradas las gestiones de S: S. en estas mútujas, 
nobles aspiraciones, ellas han sido acogidas por mi 
Gobiernode manera señaladamente amistosa y cordial, 
sustentando siempre la creencia de que al fin después 
de tantos esfuerzos anteriores esterilizados, sería ha- 
llada la fórmula justiciera y decorosa que habría de 
poner término á la retardada delimitación de la fron- 
tera Norte del Paraguay. con la del Sud de Bolivia. 

Mas habiendo planteado en mi nota del 11 del co- 
rriente los preliminares impuestos por el uso diplomá- 
tico para el acto de lá celebración solemne de un pacto 
internacional, cual sería la declaración de caducidad 
del tratado de 1894, el señor Agente me ha de permitir 
igualmente que difiera la contestación del Memorán- 
dum acompañado, para el estado oportuno de la cues- 
tión. 

Entre tanto, al solo objeto de llamar la ilustrada 
atención de S. S. sobre un punto esencial, del Memo- 



ue m repreaeniauíuii uauíuiiui, la que, conüiueranao 
excesivas las concesiones territoriales otorgadas á 
Bolivia por aquel pacto, dispuso por ley de 23 de Mayo 
de 1896, la creacitSn de una comisión científica encar- 
gad^ del estudio ó exploración del terreno, á la luz de 
los títulos y derechos históricos del Paraguay ». ^hora 
bien: si la representación nacional y la opinión públi- 
ca han considerado excesivas las concesiones territo- 
riales otorgadas por el tratado de 1894 á Bolivia, y ha. 
ordenado, en consecuencia, la primera, el estudio ó la 
exploración del terreno con arreglo A los títulos y de- 
rechos históricos del Paraguay,— ¿cómo y de qué ma- 
nera consideraría un pacto celebrado nuevamente, 
por simple avenimiento transaccional, sin exhibición 
y estudio de lostítulos y derechos invocados respecti- 
vamente por Bolivia y el Paraguay, y^lo quesería me- 
nos explicable aún, para otorgar'más excesivas conce- 
siones territoriales, incluyendo en ellas la cesión de 
-los Fuertes Olimpo y Bahía Negra, cuya guarnición y 
, sostenimiento, como actos de posesión y dominio de la 
"soberanía nacional, desde tiempo inmemorial, sobre 
aquellas regiones, han costado y cuestan ingentes su- 
mas de dinero y todo género de sacrificios al Para- 
guay?.. 
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La mente de los legisladores y el propósito de aque- 
lla ley dictada por el Honorable Congreso, no puede 
interpretarse de otro modo sino como la voluntad del 
pueblo manifestada por sus representantes, de que la 
demarcación de los límites con Bolivia debe hacerse 
de acuerdo con los títulos legales é históricos del Pa- 
raguay. 

Pero no obstante aquellas reminiscencias, puedo y 
debo insistir en asegurar á S. S. que mi Gobierno se 
halla animado de los más vivos y amistosos deseos de 
poner fin á la delimitación territorial, pendiente entre 
nuestros dos países, y que, por tanto, acogerá siempre 
con la más decidida buena voluntad toda proposición 
en tal sentido, que no se aparte del espíritu de la recor- 
dada ley del Honorable Congreso Nacional, del 23 de 
Mayo de 1896. 

Con este motivo reitero al señor Agente la expre- 
sión de mi más alta estima y distinguida considera- 
ción. 

Fábio Queirolo. 

A S, 5. el señor doctor Antonio Quij'arro, Agente 
Confidencial de Bolivia, 



El gobierno de aquella nación hermana no podíit 
haber hecho una designación más acertada, que la he- 
cha en su persona, no sólo porque el doctor ,QnÍjarro 
sea uno délos hpmbres m<ís encumbrados entre las 
ilustraciones americanas, sino porque fué él quien 
inició, en 1879, las gestiones cuya terminación viene 
á buscar ahora. 



SU pasaporte. Consultado Francia por el -comandante 
del fuerte, Sosa, contestó el 28 de Julio que el Paraguay 



tampoco se recibiesen de tos brasileños, para cual- 
quiera que fuesen dirigidas, sino que si alguna llega- 
ba, se le consultara, mandando volverse al portador. 
Esta orden fué rigurosamente ejecutada, y todavía en 
12 de Noviembre de 1834, el Dictador elogiaba al co- 
mandante de Olimpo por haber hecho retroceder á 
un mulato portugués yá dos franceses, sin tomar el 
oficio de que eran portadores desde Cuyabá. No obs- 
tante estos rigores por orden expresa del Dictador, 
todos los que llegaban á Olimpo, eran siempre auxilia- 
dos con los víveres de que habían menester para la 
vuelta á su país, con ser por lo general tan precaria 
en este respecto la situación de los que guarnecían 
aquel fuerte». 



particular, no habría de cuadrar á la solemnidad de 
un tratado de límites; que si la empresa era seria, 
Bolivia no tendría inconveniente en acogerla, pudien- 
do firmarse un protocolo en previsión de esta eventua- 
lidad.— El digno magistrado no insistió. 

Cuando el ingeniero don Juan de Cominges publicó 
en 1881 su libro sobre las exploraciones que empren- 
dió por cuenta del señor Brabo, se supo que aquél ha- 
bía tomado posesión de Fuerte Olimpo en 6 de Agosto 
de 1879. Siendo este suceso bien característico, creo 
útil transcribir en seguida elpasaje relativo tomado 
del informe de Cominges. Helo aquí: 

» A las 8h, 30 a. m. y después de una despedida ca- 
riñosa con todos los habitantes de la aldea, en la que 
les manifesté que hasta el día 11 estaría en Fuerte 
Olimpo, por si querían visitarme, zarpamos en esta di- 
rección, donde llegamos al poco rato y atracamos á 
una barranca situada poco más de un kilómetro al Nor- 
te déla fortaleza, no haciéndolo directamente al pié de 
ésta, por la circunstancia de no haber puerto >. 

« Acto continuo saltamos en tierra todos los expedí- 
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Fragmento copiado de la obra de Emest Van Brnyssel, 
titulada «La ftépnblique da Paraguay» 



«Le Chaco paraguayen est limité, á Test, par le Ri^ 
Paraguay; il se termine, au nord,. á Bahía Negra; au 
sud, ses frontiéres suivent le cours du Pílcomayo ; á 
Touest, elles ne sont réprésentées que par une ligne in- 
déterminée, á fixer de cpmmunaccord avec la Bolivie.>> 

«Célíe-ci, il y a quelques années, prétendait au do- 
maine exclusif du Chaco, depuis TAmazone jusqu'au 
Bermejo. Elle se desista d'aborcj, en faveur du BrésiU 
de quelques-unes de ses prétentions, et reconnut la 
souveraineté de cette puissance sur un.e partie du te- 
rritoire en litige, dé TAmazone á Bahía-Negra. Elle 
cónsentit ensuite á Toccupation, par les Argentins,. 
d^une autre' portion du Chaco, tres considerable, sise 
entre le Bermejo et le Pilcomayo. Ces révendications 
ne se rapportent plus, en ce moment, qu*á certains 
districts sitúes aü nord de la vaste province qui s^etend 
entre le Pilcomayo et Bahía-Negra.» ' 



Trigo, Juan Manuel Aparicio, Adolfo TrigoAcháy 
Trifón Meleati, y con señales de particular deferencia 
me expresaron que habiendo escuchado atentamente 
mis alocuciones, abrigaban la persuasión de que ellos 
estaban de perfecto acuerdo con mis opiniones; y 
que en esa inteligencia, tenían á bien proponerme que 
los acompañase con mi firma, en la fórmula de resolu- 
ción que tenían suscrita y que me la pusieron de ma- 
nifiesto. Acto continuo di lectura al documento pre- 
sentado, y respondí que con el mayor agrado y con 
entera convicción, me honraba en firmar la fórmula 
redactada por ellos. 



susLTioe. 
Dios guarde & V. E. muchos años. 



Carlos Antonio López. 
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